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❧ 

Damos gracias  
por este día
Todos los domingos 
venimos a gozarnos 
en la presencia del 
Señor, a adorarle y 
a fortalecer nuestra 
relación con Él. Damos 
gracias a Dios porque 
nos acompañas esta 
mañana y esperamos 
contar con tu presencia 
cada domingo.

❧

Descansa en Dios 
para vivir tranquilo 
Cuando nuestra 
confianza está puesta 
en las manos de Dios, 
nada ni nadie podrá 
hacernos frente; 
viviremos tranquilos y 
sin temor.
Esa es su instrucción 
más grande:«Vengan a 
mí, todos los que están 
cansados y cargados, y 
yo los haré descansar» 
(Mateo 11:28). 
Cualquiera que sea tu 
inquietud, ponla a sus 
pies.

❧

Continúa en la Pág. 2

¿Intenciones o deseos?
«No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de 
la renovación de vuestro entendimiento» 

— Romanos 12:2

   Por John Bevere

C
onformar se define como reducir 
maneras, opciones o cualidades 
morales a una semejanza.

Aaron «creó» en forma de un 
becerro al dios que se le había 

dado. El acto externo fue solamente una 
reflexión de lo que se había formado dentro 
de él. En su alma se había conformado la 
influencia de Egipto, de la cual obviamente no 
se limpió. Emergió entonces lo que había en su 
interior. Se hizo evidente que no deseaba acer-
carse a la presencia gloriosa de Dios para ser 
transformado, como hizo Moisés; los israelitas 
siguieron el ejemplo de Aarón.

Deseos e intenciones son dos cosas dife-
rentes. Tú puedes tener intenciones buenas o 
piadosas, que quizás no sean tus deseos verda-
deros. Varias per-
sonas me han dicho 
que deseaban salir 
de las influencias 
del mundo y pre-
sentarse ante Dios; 
sin embargo, no lo 
hicieron. Están des-
conectadas de sus 
verdaderos deseos, 
porque Santiago 
declara «que cada 
uno es tentado, 
cuando de su propia 
concupiscencia es 
atraído y seducido» (Santiago 1:14). El deseo es 
el sendero que toma una persona, sin importar 
cuan buenas podrían ser sus intenciones. Por 
esto, Santiago continúa diciendo: «Amados 
hermanos míos, no erréis» (versículo 16).

Alguien dijo: «El mal me hizo hacer eso». El 
mal no puede conseguir que un creyente haga 
algo. Solo puede atraerte, pero no puedes ser 
atraído por algo que no deseas.

Si a los creyentes se les ofrece alguna sus-
tancia prohibida, la mayoría no dudarían en 
rechazarla, porque no la desean; por consi-
guiente, no pueden ser atraídos hacia eso. Sin 
embargo, al igual que Israel, muchos creyentes 
no han renunciado a los deseos del sistema que 
el mundo incrédulo les ha transmitido. Por eso 
pueden ser atraídos fácilmente hacia esas cosas. 

Debemos llevar nuestros deseos bajo la sumi-
sión de la cruz: «Los que son de Cristo han 
crucificado la carne con sus pasiones y deseos» 
(Gálatas 5:24). Esto no es algo que Dios hace 
por nosotros, sino algo que nosotros debemos 
hacer. No podemos hacerlo sin su gracia, ¡pero 
debemos hacerlo!

De todos los que fueron librados de Egipto, 
Moisés fue el único que no se enredó con las 
costumbres de esa nación, aunque creció en el 
palacio del faraón, fue educado en la sabiduría 
egipcia y todos sus amigos eran egipcios. Por 
tanto, si alguien podría haber dicho que era 
difícil liberarse de los deseos de Egipto, ese era 
Moisés. Sin embargo, él no tuvo ningún deseo 
por nada de Egipto, mientras que esta nación 
era un polo de atracción para los israelitas.

Cuando el 
Evangelio es suavi-
zado, se bloquean 
los caminos hacia 
el monte del Señor. 
Las personas 
comienzan con 
emoción, pero poco 
a poco tienden a 
regresar al mundo. 
Si no se vuelven 
de nuevo, forman 
un «Jesús» nada 
parecido al que está 
sentado a la diestra 

del Padre. Posiblemente confiesan ser salvos y 
tener el deseo de conocer al Señor, pero están en 
contacto con sus verdaderos deseos, los cuales 
están en el mundo. Son creyentes que profesan 
que se han conformado al mundo.

Israel confesaba un deseo de conocer a Dios 
y caminar con Él, como expresaron a Moisés 
cuando este descendió del monte para informar 
las condiciones de Dios para el pueblo: «Y todo 
el pueblo respondió a una y dijeron: Todo lo 
que el Señor ha dicho haremos. Y Moisés refirió 
al Señor las palabras del pueblo» (Éxodo 19:8).

La respuesta fue sincera, pero sabemos que 
eso no sucedió; el pueblo se alejó y la gloria del 
Señor se alteró en sus corazones y mentes. Ellos 
manifestaron sus intenciones, no sus deseos. 
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Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

12/3/23 Necesito un milagro 
Rodolfo Orozco 

5/3/23 El gran Sanador 
Rodolfo Orozco 

26/2/23 Ayuda a mi  
incredulidad 
Rodolfo Orozco 

19/2/23 Dios volvió a aparecer 
Rodolfo Orozco 

Del Viñador

¿Qué debo 
hacer cuando 
estoy herido?

«Pero a quien perdonéis algo, yo 
también lo perdono.»

— 2 Corintios 2:10

La mayoría de las personas saben cómo es 
sentirse emocionalmente herido. Las heri-
das emocionales vienen de varias fuentes. 

Satanás es el origen de ellas, y él utiliza situacio-
nes y a personas para herirnos por dos motivos 
principales.

Primero, él disfruta de la destrucción. Quiere 
construir una represa hecha de heridas emociona-
les en nuestras vidas. Segundo, él quiere controlar 
nuestros sentimientos. El enemigo sabe que, 
cuando somos emocionalmente heridos, actua-
mos de forma emocional. Si él puede herir nues-
tros sentimientos y hacer que reaccionemos, nos 
podrá separar de muchas bendiciones de Dios. 

No podemos esperar que nunca seamos heri-
dos. Pero podemos aprender a controlar nues-
tras reacciones a las heridas. Debemos esperar 
ser vencedores y no víctimas.

Hay algunas cosas que Dios me ha mostrado 
que es necesario hacer para evitar las artimañas 
del enemigo: 

Primero, busca al Espíritu Santo y no corras 
a otras personas. 

Segundo, permanece estable en los tiempos 
difíciles. 

Tercero, acuérdate de que Dios es nuestro 
vindicador; Él asegurará que seas recompensado 
por tu dolor y pérdida.

No caigas en la trampa: sé vencedor, no víc-
tima.

— Joyce Meyer

¿Intenciones  
o deseos?

Continúa de la Pág. 1

No estaban conscientes de sus verdaderos deseos, 
los de Egipto, que los alejarían de Dios. ¿Por qué 
los hijos de Israel, que estaban menos ligados 
que Moisés a las costumbres egipcias, fueron 
atraídos por ellas, mientras que Moisés no mos-
tró deseo alguno de relacionarse con tales cosas?

Moisés, después de ser grande en Egipto, 
decidió sufrir aflicciones con el pueblo de 
Dios en vez de disfrutar los beneficios de esa 
nación. Los hijos de Israel no escogieron sus 
dificultades, pero Moisés tuvo a su disposición 
lo más agradable que podía ofrecer el mundo y 
renunció a ello, «teniendo por mayores rique-
zas el vituperio de Cristo que los tesoros de los 
egipcios; porque tenía puesta la mirada en el 
galardón» (Hebreos 11:26).

¿Cuál era ese galardón? La respuesta se 
encuentra en el ofrecimiento que Dios presentó 
a Moisés y al pueblo, de darles la promesa que 
habían esperado por cuatrocientos años: la tie-
rra prometida (Éxodo 33:1-2).

El factor aislante entre Moisés y el pueblo de 
Israel era su motivación interior. Moisés quería 
a Dios y gustosamente pagaría precio por cono-
cerlo. Los hijos de Israel querían lo que más 
les convenía. Tomarían con gusto el camino de 
Dios, si el beneficio de andar en él concordaba 
con sus sentidos naturales. Pero si no era así, se 
inclinarían por lo que les parecía mejor.

Conocer a Dios dará siempre como resulta-
do lo mejor para nosotros, porque Él es amor 
perfecto. Moisés amaba a Dios por lo que era; 
los hijos de Israel amaban a Dios por lo que 
podría hacer por ellos.

Muchas personas desean lo que agrada y gra-
tifica sus sentidos o su situación; sin embargo, 
las palabras de Jesús acerca de lo que representa 
la cruz fueron dichas con mucha claridad: «Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz y sígame. Porque todo el 
que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el 

         Últimos 
mensajes  
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que pierda su vida por causa 
de mí y del evangelio, la salva-
rá» (Mateo 8:34-35).


